
No necesitamos un nuevo 15M,
necesitamos una revolución
El 15 de mayo de 2011 se convocaron concentraciones en más de
50 ciudades contra la situación política en España, con un
bipartidismo en crisis y un cuestionamiento del régimen del
78. En la madrugada del 16 de mayo los manifestantes de la
Puerta  del  Sol  fueron  desalojados,  siendo  detenidas  19
personas.  El  17  de  mayo  se  volvieron  a  concentrar  10.000
personas  en  la  Puerta  del  Sol,  conformándose  cientos  de
acampadas en ciudades por todo el Estado español.

En aquel momento las propuestas que se recogieron en asambleas
y a través de buzones incluían numerosas cuestiones, como un
cambio de la Ley Electoral para que las listas sean abiertas y
con  circunscripción  única;  Derecho  a  una  vivienda  digna,
articulando una reforma de la Ley Hipotecaria para que la
entrega de la vivienda en caso de impago cancele la deuda
(dación en pago); Sanidad pública, universal, gratuita y de
calidad;  Libre  circulación  de  personas  y  refuerzo  de  una
educación pública y laica; Abolición de las leyes como la Ley
del Plan Bolonia y el Espacio Europeo de Educación Superior,
la Ley de Extranjería y la conocida como ley Sinde; Reforma
fiscal favorable para las rentas más bajas, una reforma de los
impuestos de patrimonio y sucesiones; Implantación de la Tasa
Tobin,  la  cual  grava  las  transferencias  financieras
internacionales y supresión de los paraísos fiscales; Que los
programas  y  las  propuestas  políticas  tengan  carácter
vinculante; Que sea obligatorio por la Ley Electoral presentar
unas listas limpias y libres de imputados o condenados por
corrupción;  Reducción  del  poder  del  FMI  y  del  BCE;
Nacionalización  inmediata  de  todas  aquellas  entidades
bancarias que hayan tenido que ser rescatadas por el Estado;
Desvinculación verdadera entre la Iglesia y el Estado; Acceso
popular a los medios de comunicación; Verdadera regularización
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de las condiciones laborales; Recuperación de las empresas
públicas  privatizadas;  Efectiva  separación  de  poderes
ejecutivo,  legislativo  y  judicial;  Reducción  del  gasto
militar; Referéndum por la Jefatura del Estado.

Una de las organizaciones convocantes de la manifestación del
15 de mayo que dio origen al 15M era la plataforma Democracia
Real  Ya,  una  plataforma  “asindical  y  apartidista”,  que
apostaba por “la unión de la sociedad civil” como método para
construir un sistema mejor. Desde un primer momento, el 15M se
alejó de la clase obrera, hablando de indignados, sociedad
civil  o  cualquier  otro  sustantivo  que  evitara  mostrar  el
carácter de clase de la sociedad capitalista, origen de todos
los males que este movimiento denunciaba.

Del propio movimiento surgió después Podemos, un partido que
al igual que el 15M, evitaba hablar de clase trabajadora,
usando un lenguaje que pretendía ocultar la esencia clasista
del capitalismo, hablando de casta, de los de arriba y los de
abajo, y en definitiva no mostrando que la esencia de todos
los problemas que se denunciaban estaban en el propio modelo
económico, en el que la explotación asalariada era la base del
resto  de  explotaciones,  y  que  sólo  superando  este  modelo
económico podrían revertirse todos los ataques que la clase
obrera sufría en todo el estado.

El  resultado  del  15M  y  de  las  actuaciones  (o  falta  de
actuación)  de  las  organizaciones  y  colectivos  surgidos
posteriormente lo podemos ver hoy en día. Los trabajadores
somos ahora más pobres, habiendo perdido más de un 10% de
poder  adquisitivo;  el  problema  de  la  vivienda  se  ha
encrudecido, convirtiéndose en la principal preocupación de
los españoles; la sanidad y la educación públicas continúan su
desmantelamiento progresivo; los presupuestos militares se han
incrementado y la participación del Estado español en las
guerras de rapiña del imperialismo es cada vez mayor; los
problema de salud mental se han disparado, siendo el suicidio
la principal causa de muerte externa.



Del cuestionamiento del bipartidismo (“PSOE y PP la misma
mierda es”), Podemos pasó a convertirse en la muleta del PSOE,
apuntalando  el  bipartidismo  por  su  pata  izquierda.  Las
propuestas recogidas en las asambleas y buzones del 15M así
como cuestiones como el impago de la deuda o la derogación de
la ley mordaza quedaron en el olvido, pasando a un programa de
mínimos sustentado en el mal menor, ante la amenaza de que un
gobierno del PP sería mucho peor. Al final, para intentar
evitar que gobernara el PP, acabaron aplicando las mismas
políticas que el PP, pero con colorines y purpurina.

A día de hoy, después de abandonar las propuestas del 15M
(mucho más ambiciosas aunque claramente insuficientes desde un
punto de vista revolucionario), la asfixia a la que la clase
obrera se ve sometida en cuestión de vivienda, ha empujado a
nuevas  acampadas  en  distintas  ciudades,  dirigidas
principalmente  por  el  Sindicato  de  Inquilinas.

Esta organización tiene como cara más visible a Valeria Racu,
una activista que entre 2012 y 2014 estudió en el colegio
privado internacional United World Colleges gracias a una beca
de la Fundación La Caixa, y que entre 2016 a 2019 cursó el
grado de Antropología Social en la School of Oriental and
African Studies de la Universidad de Londres, una cara que los
medios de comunicación se están encargando de pasear por todo
tipo  de  programas.  Curioso  que  mientras  las  voces  de  los
comunistas son silenciadas y muchos de ellos son encarcelados,
aparezcan estos activistas en todos los medios sin ningún tipo
de censura.

La fórmula parece la misma que en su día se utilizó con el
15M, crear organizaciones que renieguen del carácter de clase
(principalmente anticomunistas), que recojan el malestar y lo
encaucen  en  unas  vías  que  el  sistema  pueda  asimilar,
planteando  reformas,  proyectos  de  ley  y  cualquier  otro
mecanismo que, en la práctica, no altere en lo más mínimo el
poder  de  los  monopolios  ni  la  estructura  económica  de  la
sociedad, condenando de facto a la clase obrera a continuar en
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la más absoluta precariedad y miseria. De hecho, puede verse
por el lenguaje que utilizan que intentan de cualquier forma
salvaguardar a la burguesía en su conjunto como clase, cuando
hablan de ‘economía extractivista’ en lugar de capitalismo, o
como  cuando  Podemos  habla  de  ‘clase  rentista’  y  ‘clase
inquilina’,  en  lugar  de  hablar  de  clase  burguesa  y  clase
obrera.

A  esto  se  suma  que  organizaciones  supuestamente
revolucionarias caen en el seguidismo y el espontaneísmo de la
socialdemocracia,  al  limitarse  a  participar  en  esas
concentraciones, engrosar las filas de los manifestantes, sin
ningún plan para elevar políticamente esas luchas y acumular
fuerzas para la revolución.

Si  el  movimiento  por  la  vivienda  no  se  aglutina  con  los
movimientos por la sanidad, la educación, las pensiones, y se
conforma un único movimiento de clase por la superación del
sistema  capitalista  y  la  construcción  del  socialismo,
estaremos condenados a repetir los mismos errores, a confiar
de nuevo en salvadores (universitarios y universitarias muy
preparados todos) que nos alejen de la vía revolucionaria y
nos  conduzcan  de  nuevo  al  matadero  parlamentario,  a  su
burocracia, a la realpolitik, en definitiva, a la claudicación
y la derrota.

Lejos del izquierdismo de algunos individuos que llaman al uso
de la violencia de forma anárquica y que no se comprometen con
su militancia, nosotros hacemos un llamamiento a encauzar y
organizar la indignación en pos de la revolución.

La clase obrera no puede permitirse un nuevo 15M, un nuevo
Podemos, un nuevo Frente Amplio, o el nombre que se les vaya
ocurriendo a los oportunistas a sueldo del imperialismo, que
sigan mareando la perdiz por los caminos burocráticos del
sistema.  Es  necesaria  la  organización  revolucionaria  que
fundida con el movimiento obrero lleve a la clase trabajadora
al  poder,  derrocando  el  capitalismo  e  instaurando  el



socialismo,  poniendo  todos  los  medios  de  producción  al
servicio de la mayoría del pueblo (que es el proletariado)
para  acabar  de  una  vez  por  todas  con  la  precariedad,  la
miseria y la muerte a la que nos conduce el imperialismo. Es
necesario engrosar las filas del PCOE y organizar a la clase
obrera para la toma del poder, única vía para garantizar un
futuro para la humanidad.

 

¡Sin revolución socialista la vivienda seguirá siendo una
mercancía!

¡Socialismo o barbarie!

Secretaría de Agitación y Propaganda del Partido Comunista
Obrero Español (PCOE)


